
Junto con el símbolo del ancla, el 

Queridos hermanos:
Hoy comenzamos la Semana Santa con ramos en las 
manos y el corazón dispuesto. Aclamamos a Jesús 
como Rey, pero el Evangelio nos conduce rápidamente 
del entusiasmo de la entrada en Jerusalén al drama de la 
Pasión. La liturgia no nos permite quedarnos solo en los 
ramos; nos lleva hasta la cruz.
Jesús comparece ante Poncio Pilato en silencio. Acusa-
do, humillado, burlado, no responde con violencia ni 
con resentimiento. Su silencio no es debilidad; es 
fidelidad. Mientras la multitud grita “¡Crucifícalo!”, Él 
permanece firme en el amor. Qué fácil es dejarnos 
arrastrar por la presión del ambiente, por la opinión 
dominante, por el miedo a quedar solos. También 
nosotros, a veces, pasamos de la aclamación a la indife-
rencia.
El pueblo elige a Barrabás. Pilato se lava las manos. 
Nadie quiere asumir responsabilidad. El pecado tiene 
algo de eso: preferimos justificar, culpar a otros, mirar 
hacia otro lado. Y, sin embargo, Jesús carga con la cruz. 
Incluso acepta la ayuda de Simón de Cirene, recordán-
donos que el dolor compartido se vuelve camino de 
redención.
En la cruz escucha burlas: “Sálvate a ti mismo”. Pero el 
amor verdadero no se salva a sí mismo; se entrega. En 
el momento más oscuro clama: “Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?”. Jesús entra en nuestras noches más 
profundas para que ninguna soledad quede sin esperan-
za. Y cuando todo parece terminado, el centurión 
proclama: “Verdaderamente éste era Hijo de Dios”. La 
cruz revela la verdadera realeza de Cristo: un Rey que 
reina amando hasta el extremo.
Que esta Semana Santa no sea solo un recuerdo, sino un 
camino interior. Que no solo agitemos ramos, sino que 
acompañemos a Jesús con un corazón fiel hasta la 
Pascua.
Bendecida Semana

De los ramos a la �uz
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H O J A  D O M I N I C A L  O F I C I A L
D I Ó C E S I S  D E  S A N  J A C I N T O

El Sembrad�El Sembrad�
He aquí que tu rey viene a ti, apacible y 

m�tado en un b�o, en un b�ito, hijo de animal 
de yugo.• Piensa que esta podría ser la última Semana 

Santa de tu vida. ¡Vívela al máximo!
• Vívela con tu familia, porque familia que ora 

unida, permanece unida.
• Participa en las Celebraciones litúrgicas, que 

son más importantes que las procesiones o 
visitas a siete iglesias. En especial: Misa de la 
Cena del Señor, Celebración de la Pasión del 
Señor, Solemne Vigilia Pascual, Misas del 
Domingo de Resurrección. 

• Haz una buena Confesión, si no lo hiciste 
durante la Cuaresma. 

• Medita todos los días la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo según san Juan (Jn 18-19). Al 
menos un cuarto de hora diario.

• Asiste a alguna catequesis, charla, predicación 
en tu Parroquia.

• Participa en los Ejercicios de Piedad Popular 
de tu devoción: Via Crucis, Procesiones, Visita 
a las 7 iglesias, Via Matris, Descendimiento, 
Sermón de las 7 Palabras.

• No olvides de dar tu limosna para Tierra Santa 
el Viernes Santo.

• No termines la Semana el Viernes Santo; llega 
hasta el final, celebrando la victoria de Cristo 
sobre la muerte, participando en la Solemne 
Vigilia Pascual o en las Misas del Domingo de 
Pascua de Resurrección.

VIERNES SANTO 03 DE ABRIL:
COLECTA PARA TIERRA SANTA

¿CÓMO VIVIR LA
SEMANA SANTA CON PROVECHO?
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LUNES SANTO
MARTES SANTO
MIERCOLES SANTO
JUEVES SANTO (VISPERAS INICIA TRIDUO)
VIERNES SANTO - AYUNO Y ABSTINENCIA
SABADO SANTO

1. Para procurar que mis hijos conozcan a 
Jesucristo, lo amen más y vivan como Él vivió.
2. Para que aprendan el arte de vivir: olvidarse 
de sí mismos para entregarse a Dios y a los demás.
3. Para que se integren en una gran familia de 
amigos, en la Iglesia, donde recibirán luz, fuerza y 
alegría.
4. Para fortalecer las defensas de su organis-
mo espiritual e inmunizarlos contra las drogas, la 
pornografía, las pandillas, los vicios del mundo.
5. Para que reciban grandes dones divinos: el 
Santo Bautismo, la Primera Comunión, la Confirma-
ción.

CINCO MOTIVOS PARA PONER A MIS HIJOS
EN LA CATEQUESIS PARROQUIAL

La Colecta para la Tierra Santa nace de la voluntad 
de los Papas por mantener fuerte el vínculo entre 
todos los cristianos del mundo y los Santos Lugares. 
Los donativos son usados para el mantenimiento y 
sustentación de los Santuarios y los cristianos de 
Tierra Santa. En la Diócesis de San Jacinto se recau-
dó el 2024 la cantidad de $ 9,212.49; el 2025 $ 
9,497.30. Haz sacrificios y entrega tu ofrenda en tu 
Parroquia. ¡¡¡Superemos esa cantidad, porque 
Tierra Santo merece más!!!

www.diocesisdesanjacinto.org

Diócesis de San Jacinto

diocesisjacinto

¿Cómo empieza un cristiano a instaurar la paz? 
La paz no comienza en las mesas de negociación. La paz, 
que viene de lo alto, nace siempre en el corazón humano y, 
desde allí, se expande. El cristiano encuentra la paz dentro 
de él y está en paz consigo mismo en la oración y 
escuchando la palabra de Dios. Los sacramentos son 
también importantes, sobre todo el de la confesión, que es 
el auténtico sacramento de paz. La paz interior se encuen-
tra también cuando se da el primer paso y se sale al 
encuentro del amor verdadero con el prójimo. Para poder 
vivir en paz unos con otros, los cristianos no tenemos otro 
método mejor que el de estar siempre dispuestos al perdón 
y a la reconciliación. La paz de cada uno se irradia por sí 
sola: a la familia, al círculo de amigos o, en última instan-
cia, a toda la sociedad.

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
EDUCACIÓN PARA LA PAZ

La voz
de la Iglesia

Mt 26, 14–27, 66

Isaías 42, 1-7 / Sal 26 / Juan 12, 1-11
Isaías 49, 1-6 / Sal 70 / Juan 13, 21-33. 36-38
Isaías 50, 4-9 / Sal 68 / Mateo 26, 14-25
Éxodo 12, 1-8. 11-14 / Sal 115 / 1 Corintios 11, 23-26 / Juan 13, 1-15
Isaίas 52, 13–53, 12 / Sal 30 / Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9 / Juan 18, 1–19, 42
LECTURAS DE LA VIGILIA PASCUAL

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

"El Revólver Anudado", escultura de 
bronce del artista sueco Carl Fredrik 

Reuterswärd.



 Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católi-
ca, la comunión de los santos el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna.

R/. Amén.

SÍMBOLO APOSTÓLICO7
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, Padre todopode-
roso, desde allí ha de venir a juzgar a vivos y 
muertos.

Con la celebración del Domingo de Ramos, conmemo-
ramos, con toda la Iglesia, la entrada triunfal de Jesús 
en Jerusalén, acompáñelos con entusiasmo a nuestro 
Rey y Mesías en su camino de sufrimiento y entrega 

total en la Cruz, a fin de que merezcamos tener parte 
en su gloriosa Resurrección

Monición de Entrada1
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Las rúbricas (letra en rojo) orientan al lector,
pero no se leen públicamente en la asamblea.

Liturgia de la Palabra

El Señor está siempre cerca del que sufre con una 
palabra de aliento, una mano tendida, una ayuda 
crucial. Este relato del Antiguo Testamento nos 

ayudara a entender la Pasión de Cristo.

2 Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7
En aquel entonces, dijo Isaías:
"El Señor me ha dado una lengua experta,
para que pueda confortar al abatido
con palabras de aliento.

Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído,
para que escuche yo, como discípulo.
El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras
y yo no he opuesto resistencia
ni me he echado para atrás.

Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,
la mejilla a los que me tiraban de la barba.
No aparté mi rostro de los insultos y salivazos.

Pero el Señor me ayuda,
por eso no quedaré confundido,
por eso endurecí mi rostro como roca
y sé que no quedaré avergonzado”.

Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a 
los Filipenses 2, 6-114

Cristo, siendo Dios,
no consideró que debía aferrarse
a las prerrogativas de su condición divina,
sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo,
tomando la condición de siervo,
y se hizo semejante a los hombres.
Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo
y por obediencia aceptó incluso la muerte,
y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas
y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre,
para que, al nombre de Jesús, todos doblen la rodilla
en el cielo, en la tierra y en los abismos,
y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es 
el Señor,
para gloria de Dios Padre.

Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

San Pablo nos invita a actuar siempre con 
humildad tomando el ejemplo de Cristo que lo hizo 
todo siempre desde su condición humana, dejando 

de lado su condición de hijo de Dios.

Imploremos, hermanos, a Jesús, eleve nuestras 
oraciones y súplicas al Padre, y oremos también 
nosotros por todos los hombres, respondemos:Por 
la Pasión de tu Hijo, Escúchanos Señor.
1. Para que el Señor, que en la cruz excusó a los 
ignorantes y pidió perdón por ellos, tenga piedad de 
los fieles que han caído en el pecado, le dé valor para 
recurrir al sacramento de la penitencia y les conceda  
el gozo del perdón y de la paz. Oremos al Señor.
2. Para que la sangre de Jesús, que habla más favora-
blemente que la de Abel, reconcilie con Dios a los 
que aún están lejos a causa de la ignorancia, la 
indiferencia, la maldad o las propias pasiones. 
Oremos al Señor.
3. Para que el Señor, que en la cruz experimentó la 
amargura de sentirse triste y abandonado, se apiade 
de los enfermos, los afligidos y los oprimidos y les 
envíe a su ángel para que los conforte. Oremos al 
Señor.
4. Para que el Señor, que recibió en su reino al 
ladrón arrepentido, se apiade de nosotros, nos dé 
sentimientos de contrición y nos admita, después de 
la muerte, en su paraíso. Oremos al Señor.
Dios todopoderoso y eterno, que enviaste a tu Hijo 
al mundo, para que, con su pasión destruyera el 
pecado y la muerte y, con su resurrección, nos 
devolviera la vida y la felicidad, escucha las oracio-
nes de tu pueblo y haz que podamos gozar de los 
frutos de la cruz gloriosa de Jesucristo. El, que vive 
y reina por los siglos de los siglos. 
R/. Amén.

Oración de los Fieles8

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Todos los que me ven, de mí se burlan; 
me hacen gestos y dicen:
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre”. R.  

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

3 Salmo Responsorial Salmo 21

Aclamación antes del Evangelio5
R/.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cristo se humilló por nosotros
y por obediencia aceptó incluso la muerte,
y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas
y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre..
R/.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Contemplemos el camino de Jesús hacia la muerte 
y agradezcamos ese sacrificio, con fe y con 

esperanza, porque sabemos que de la cruz de 
Jesús brota nuestra vida.

   Lectura del santo  Evangelio  según  
   san  Mateo 26, 14–27, 66

 squema de la Pasión del Señor

PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS
Último anuncio de la Pasión y conspiración 

contra Jesús.
Unción en Betania y traición de Judas Iscariote.
Preparación de la Última Cena y anuncio 

de la traición de Judas.
Institución de la Sagrada Eucaristía.
Predicción del abandono de sus discípulos.
Oración y agonía de Jesús en el huerto.
Prendimiento de Jesús.
Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdo-

tes.
Las negaciones de San Pedro.
Conducen a Jesús ante Pilato.
Desesperación y muerte de Judas.
Juicio de Jesús ante Pilato.
Coronación de espinas.
Crucifixión y muerte de Jesús.
Jesús es sepultado.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús 

E

SANTO EVANGELIO6

Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se puedan contar todos mis huesos. R.  

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Reparten entre sí mis vestiduras
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
glorificarlo, linaje de Jacob, 
témelo, estirpe de Israel. R. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?


